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			Fuentidueña
Año 922

			Tumbada en lo alto de la peña con los brazos extendidos en forma de cruz, la joven aldeana contemplaba con fijeza el firmamento. Brillaba con tanta intensidad que parecía transparente, como si el Sol hubiese estallado en su interior borrando el azul del cielo de aquel día de la recién llegada primavera.

			No dejaba de pensar en lo que estaba a punto de suceder, en aquello que cambiaría el destino de Castilla. Era el momento de que la rueda de un complicado engranaje se pusiera en marcha. Dos siglos de espera había sido más que suficientes.

			Tez blanca, larga cabellera negra, en apariencia frágil. Manos finas, dedos alargados, nada en ella presagiaba la gran responsabilidad que sobre sus hombros recaía. «¡Dios estará mirándome! ¡Hágase su voluntad!», se dijo mientras un suspiro prolongado escapó de su pecho.

			Dirigió su mirada hacia la aldea pensando en que quizás esa sería la última vez que sus ojos la contemplarían. A pesar de que nadie la echaría de menos, sintió pena; a fin de cuentas, había sido su hogar. Observó con melancolía el espeso bosque de árboles ancestrales y raíces desnudas que bordeaban el pueblo y en el que tanto jugó de niña. Ellos habían sido su única familia. Se tumbaba entre las enormes raíces, lo más parecido a los brazos de la madre que nunca tuvo, mientras el murmullo del aire sobre las hojas la arrullaban y el aroma de la tierra le impregnaba la piel.

			Al cobijo de aquellas raíces maternales pasó la muchacha su niñez.

			Su memoria no guardaba ningún recuerdo de su familia. De pequeña, perdió a sus padres, por lo menos eso le dijo el viejo que la crio, el mismo que le fue desvelando, poco a poco y a medida que iba creciendo, los designios de su existencia. Con él aprendió ciertas artes no permitidas.

			Leovigildo, al que llamaban el Viejo, era un brujo. Poseía remedios extraordinarios y conjuros que se decían fueron usados por Hércules en sus andanzas por Segovia. Todos en el pueblo sabían de las prohibidas artes mágicas del anciano, pero preferían callar, pues sus ungüentos y brebajes siempre venían bien para curar los males. Lo repudiaban en silencio, al igual que la repudiaban a ella, que era la encargada de recoger las hierbas con las que el Viejo preparaba las milagrosas cataplasmas que le pedían a escondidas.

			Isabel, una niña regordeta y alegre de enormes ojos y pestañas rizadas, era la única que se atrevía a desobedecer a sus padres. Se escapaba cada vez que podía para correr y cantar juntas por el bosque. Algunas veces recogían sapos que destripaban, sólo porque sí, a los que luego enterraban adornando con flores sus lechos eternos. No, no había nada que se interpusiese en la felicidad de aquellas niñas que no entendían de odios.

			Sus fechorías infantiles fueron descubiertas por la madre de Isabel, que llegó sin que se la oyera mientras entretenidas recogían flores para las pequeñas tumbas de sus saltarines y babosos amigos. Los cánticos de las dos niñas fueron confundidos por los pobladores como una oda a los demonios y, al descubrir las reducidas tumbas, no hubo lugar a dudas: era cosa del diablo.

			Isabel fue castigada con dureza por su madre, y ya nunca más se las volvió a ver juntas. Si coincidían en algún lugar del pueblo, Isabel bajaba la cabeza. Sus padres se encargaron de pregonar que la discípula de Leovigildo era una aprendiza de bruja.

			Los murmullos de los aldeanos, sus risas y desprecios golpeaban su corazón con la misma contundencia de una hoz. Pero, en el fondo, le tenían miedo.

			Aquello marcó el final de su infancia.

			Pasaron los años y la niña que jugaba entre árboles se convirtió en una muchacha de andares resueltos, con unos labios carnosos del color de las cerezas, que contrastaban con el blanco de una piel aterciopelada. Los hombres la miraban con deseo. Ella vivía ajena a su belleza y a las pasiones que despertaba a su paso; mientras, rodeada de libros, aprendía las ciencias que dominaban el universo.

			Leovigildo el Viejo, obstinado como siempre, la obligaba durante largas jornadas a aprender el manejo de prodigios mágicos, a la compresión de los astros para poder, con ese conocimiento, dominar la naturaleza. Le enseñó a leer, algo prohibido y al alcance de muy pocas personas. El viejo poseía enormes y pesados libros que decía procedían de antiguos sabios griegos y que revelaban la verdad de muchos misterios de la creación.

			Aprendió complicados cálculos de algebra y muchos de los inventos de Arquímedes, pero lo que más sorprendía a la joven era poder dar vida a seres inanimados. Leovigildo tenía un pequeño muñeco de forma humana, del tamaño de un conejo. Era de bronce y, a través de complicados mecanismos y ruletas, conseguía moverse y crear vida propia: un autómata.

			Sus manos sobre la tierra sintieron un temblor. Apretó un puñado de hierba. Era la señal que estaba esperando.

			Se incorporó de un salto, como una gata. Corrió a gachas hasta llegar al camino sin ser vista desde el pueblo, parecía un espectro en movimiento.

			La obsesión es un sentimiento que nos atormenta, es un pensamiento que da vueltas y vueltas como una peonza. Una idea fija que nos desgarra y que puede llegar a ser como un ejército tenaz que ha decidido asediar y asaltar nuestra mente. Existe esa insaciable necesidad de conseguir lo que te has propuesto y la idea de lograr una Castilla independiente del reino de León era la obsesión de Fernán González. Su alma perturbada no descansaría hasta lograrlo.

			A lomos de su imponente caballo de largas y brillantes crines, un decidido Fernán González encabezaba la comitiva que se dirigía desde Fuentidueña hasta Burgos. A su lado varios caballeros de confianza, entre los que se encontraba su fiel amigo don Garci, más atrás su madre con un puñado de criados.

			Cabalgaba ilusionado, imaginándose que aquellos árboles que custodiaban el camino eran las gentes aclamando su triunfo y que el murmullo de las ramas al viento eran los vítores al ser nombrado conde de Castilla. Manoseaba con insistencia la empuñadura de su espada. Sentía su poder. Acababa de hacerse con ella en un pasadizo de la fortaleza, que según rezaba en la inscripción de la pared donde estaba colocada, había sido construida por los mejores herreros, siguiendo las indicaciones de magos y astrólogos visigodos.

			Recordó ese mágico día en el que tuvo por primera vez la espada en sus manos:

			Muchas de las veces en las que, huyendo de los rigores del invierno en Burgos, al llegar a la fortaleza de Fuentidueña, a puertas de las murallas, se encontraban con un anciano que, con insistencia, pedía hablar con él. Vestía ropas extrañas, pantalones anchos, chaleco negro con indescifrables símbolos colgando y una especie de turbante anudado alrededor de la cabeza, que terminaba con un lado puntiagudo que le caía hasta el cuello. Sus calzas, rematadas en punta, eran muy parecidas a las llevadas por los moros.

			Fernán no lo tomaba en cuenta hasta que, un día, su amigo don Garci le comentó que sería conveniente hablar con el anciano. Su padre le dijo en una ocasión que era el brujo de un pueblo vecino y que, al parecer, sabía dónde se escondía un arma poderosa, una espada única, forjada para dar gloria a su portador. Lleno de intriga, decidió citar al viejo para que le explicara qué misterio había detrás de la espada.

			Leovigildo se presentó a la hora señalada en el castillo de Fuentidueña.

			—Veamos, viejo, ¿qué es lo que tenéis que decir? —preguntó Fernán González sin muchas esperanzas de oír nada que fuera creíble viniendo de un hechicero.

			—¡Gracias, mi señor! ¡Os doy las gracias por recibirme! ¡Estoy seguro de que no os arrepentiréis! —dijo el invitado, visiblemente nervioso. Sabía de la importancia del secreto que iba a desvelar.

			Con voz cavernosa, contó el origen de la Lobera. Ese era el nombre de la espada construida para devolver a los cristianos las tierras arrebatadas a Hispania:

			—Cuando los moros se apoderaron de Toledo, gran parte de sus gentes huyeron hacia el norte. Algunos se refugiaron aquí, en Fuentidueña, donde residían familiares que los acogieron con los brazos abiertos. Con el tiempo, decidieron organizarse para contribuir de alguna forma en la recuperación del reino. A la causa se unieron adivinos, magos y astrólogos, forjando una espada mágica con los mejores materiales y las artes místicas más profundas, para que diera fin, de una vez por todas, a la barbarie de los sarracenos. Fue así como surgió la Lobera, producto del dolor y la rabia de los visigodos por haber sido expulsados de su amada tierra. Los moros pagarían con creces el sufrimiento causado. La Lobera, y quien llegue a empuñarla, representarán la esperanza de toda una nación. —El viejo hizo una pausa intentando mantener la atención de Fernán—. Los musulmanes continuaron avanzando en la conquista de esta ilustre nación y fue así como llegaron a Fuentidueña, viéndose obligados los pobladores a esconder la espada. Aprovechando unos antiguos túneles de la fortaleza, construyeron una puerta que sólo se abre con el movimiento de unas piedras... en un orden que es la clave.

			Sin perder más tiempo, pidió a Fernán y a don Garci que lo acompañaran. Se dirigieron a la despensa del castillo y, allí, frente a una pared donde estaban ubicados los fogones, se frotó las manos, recitó en voz baja algo, Dios sabe en qué lengua, mientras tocaba, una por una, cuatro piedras que formaban una especie de cruz.

			Los dos amigos se quedaron maravillados ante lo que sucedía. La pared empezó a moverse y dio paso a un oscuro pasadizo. Encendieron unas antorchas y comenzaron a avanzar. Al final del largo pasillo, colgada en la pared, se encontraba una espada sencilla en sus formas; de hoja plana y con dos filos, terminada en punta redonda con arriaz recto. Más abajo, en la misma pared, se podía leer una inscripción: «Por el triunfo de los cristianos».

			Fernán quiso cogerla sin dilación, pero lo detuvo Leovigildo.

			—¡Esperad, mi señor! Es importante que sepáis que vuestro padre, antes que vos, estuvo en este mismo lugar, frente a esta misma espada.

			—¿Qué intentáis decir? ¿Qué mi padre no tuvo el valor suficiente para hacer frente a los moros?

			—No, mi señor, se negó hacer la guerra contra los propios cristianos.

			—¡Explicaos, viejo! ¿Cómo que hacer la guerra a los cristianos? —Fernán estaba confuso.

			Leovigildo recordó lo sucedido dos años atrás, cuando asesinaron a su tío Nuño Fernández, a Abolmóndar Alboal, a su hijo Diego, al anciano Fernando Ansúrez y otros principales de Castilla. Fueron con vileza convocados por el rey don Ordoño, haciéndoles creer que negociarían sobre las tierras de Castilla y sobre la guerra contra los moros. Sin la más pequeña sospecha, se presentaron sin guardias, confiados en la palabra del rey, desconociendo que la verdadera razón era la de vengarse de ellos por la derrota sufrida ese mismo año en la batalla de Valdejunquera. El rey consideraba a los condes castellanos los únicos culpables de la derrota por haberse negado a participar en la contienda, contando sólo con el apoyo del ejército del rey navarro, Sancho Garcés. Las fuerzas militares del emir cordobés los superó en número. Perdieron sin remedio ante la imponente y muy bien organizada tropa sarracena.

			—La necesidad de no dejar a Castilla abandonada —prosiguió Leovigildo— hizo que vuestro padre no acudiera a la cita y se librara de tan funesta suerte. Los condes castellanos se pusieron, sin saberlo, en manos de un enemigo implacable, ya que sin el menor de los escrúpulos fueron recibidos con magnificencia para después tender el manto de la cobardía y el crimen. Los insultó antes de mandar a su verdugo a cortar sus heroicas cabezas, disfrutando de mirar la espumosa y humeante sangre. Nunca sospecharon aquellos nobles hombres que sus cabezas se expondrían en unas picas. Este hecho tan espantoso hizo que vuestro padre considerara que una espada forjada para hacer frente a los moros no podía servir para hacer la guerra entre cristianos; su corazón clamaba venganza contra el rey. Pensó que, una vez ganada Castilla para los castellanos, volvería y recogería la espada para hacer honor a sus creadores y luchar contra los sarracenos, recuperando las tierras conquistadas. Pero eso nunca sucedió. —Leovigildo miró de reojo a Fernán y quedó complacido al ver que su cara reflejaba gran interés por lo que estaba contando—. El inicuo rey don Ordoño, no conforme con las despreciables muertes de los honrosos castellanos y viendo que vuestro padre se había librado, envió a sus mejores hombres para apresarlo. Al tener conocimiento don Gonzalo de la caza que sobre su cabeza pendía, huyó presurosamente a Navarra. Pero considerando que Navarra no le ofrecía asilo suficiente ante la férrea persecución del vengativo rey, pasó a Francia… Ya sabéis el resto.

			—Entiendo, viejo: mi padre era un hombre sabio. Él consideró que la espada no debía ser usada para luchar cristianos contra cristianos. —Y mientras cogía la espada dijo—: ¡Yo no soy mi padre! ¡Castilla se merece esta espada y luchar por su libertad! Dios sabe que mi lucha también es contra los sarracenos, pero todo a su tiempo.

			La obsesión de Fernán por una Castilla independiente era más fuerte que nada y, si una espada como la Lobera serviría para conseguir su cometido, nada le impediría usarla.

			Fernán, que había perdido la noción del tiempo, volvió de entre sus recuerdos al pasar por Medianero, el pueblo del brujo. Decidió dar la vuelta para ver cómo se encontraba su madre. Su espalda era tan ancha como la grupa de su caballo. Si bien no era muy alto, sí fornido, con una barba que empezaba a ser poblada. Tenía una mandíbula prominente, de mordida fuerte, dientes grandes y unos ojos rasgados, de mirada penetrante. Poseía unas cejas gruesas que, al fruncir el ceño, dejaban ver unos surcos muy marcados en la frente.

			—¿Cómo vais, madre? —preguntó poniéndose al paso del carruaje.

			Muniadona de Lara abrió las cortinas del carruaje para poder hablar con su hijo. Era una mujer de rasgos dulces, que no se parecía en nada a la mujer que describían los moros o de la que hablaban los castellanos. Tras la muerte de su marido, el conde de Burgos y Castilla, Gonzalo Fernández, quedó al frente de la familia regentando las tierras de Lara hasta que su hijo mayor, Fernán, tuviese edad conveniente para ser nombrado conde, si así lo decidía el rey. No se podía negar que era una mujer de un fuerte carácter. Tal era la envergadura de su genio que, habiéndose ganado el respeto de los moros, estos la llamaban Comitísima, y las gentes del castillo de Lacer, donde pasaba los inviernos, una antigua fortaleza romana conquistada por su marido a los musulmanes, debido a su fuerte personalidad, empezaron a renombrar al castillo como el de Fuentidueña. Fernán era testigo de la rudeza y el genio de su madre. Junto a ella, a lo largo del invierno, hizo planes para hacer frente al rey leonés y abrir poco a poco el camino a la independencia de Castilla. Ya estaba bien de las burlas de don Ordoño, que los menospreciaba limitando su gobierno.

			—¡Bien! —respondió risueña—. Acabamos de salir. Queda mucho camino por delante.

			Continuaban entretenidos con la conversación cuando de repente, salida de los valladares, una joven cayó a los pies de Fernán haciendo que el caballo levantara las dos patas delanteras. El carruaje fue detenido de forma inmediata.

			—¡Por san Mamés! ¿De dónde diablos salís? —dijo Fernán mientras intentaba dominar su corcel—. ¡Maldita muchacha!

			La joven, al caer al suelo, dejó a la vista algo metálico que llevaba en el saco, además de unos libros. Con su falda pudo cubrirlos para no ser descubierta.

			—Frena tu ímpetu, querido. No es más que una dulce niña —replicó Muniadona intentando apaciguar a su hijo—. ¿Cómo os llamáis, pequeña? —preguntó en tono cariñoso.

			—Me llamo Hildegarda, señora. —La muchacha estaba asustada.

			—¿Qué queréis? ¿Acaso sabéis quiénes somos?

			—¡Deseo ir con vosotros, mi señora! ¡Puedo ser de utilidad! —agregó la joven en tono de súplica.

			—¿De utilidad alguien que cae de bruces en medio de un camino? —espetó un contrariado Fernán González ante la petición de la aparecida.

			—¡Callad de una vez, hijo! ¡Dejadla hablar! Quizá sí que pueda ayudarnos. Decidme, joven, ¿qué artes domináis?

			—Manejo el arte de las plantas, mi señora. Puedo curar muchos males.

			—¡Una bruja! —gritó Fernán.

			Muniadona pensó en las dolencias intimas que le impedían disfrutar de las noches de amor con Zoilo, su mancebo preferido. Quizás la aldeana fuese la solución a sus padecimientos, algo que no habían podido resolver ni los más versados médicos de sus amigos los moros.	

			Tendió su mano a la joven.

			—Venid, querida. ¡Subid! Viajarás a mi lado y me contaréis de vos.

			De la cara de Muniadona desapareció la dulzura, dedicándole una mirada a su hijo que lo dejó paralizado, impidiéndole emitir ninguna palabra que contrariara a su madre.

			En la entrada del pueblo, escondido detrás de un árbol, Leovigildo fue testigo de cómo Hildegarda se marchaba con los condes de Castilla. Atravesó la aldea lo más aprisa que podía su encorvado cuerpo hasta llegar a su casa, una cabaña rodeada de hiedra por todas sus paredes. En su interior colgaban distintas plantas secas y lo que parecían ser partes de animales disecados. En las estanterías y mesas se podían ver cuencos con polvos de distintos colores, un sinfín de tarros y frascos.

			Llamó con intensidad a su fiel criado Jasim. Este al instante apareció. Era tan grande como un oso, pero con una bondad que no la había conocido en nadie. Lo compró en el mercado de esclavos de Olombrada, un pueblo ubicado a menos de media jornada de distancia, o, mejor dicho, lo intercambió por algunas de sus pócimas para potenciar la hombría.

			Jasim había salido de tierras africanas, donde habían querido esclavizarlo por ser cristiano. Huyó a Hispania, pero una vez allí, indefenso, fue pasto de mercaderes, quienes, sin ningún tipo de escrúpulos, pretendiendo venderlo como esclavo, lo encadenaron. Los compradores tenían miedo de su tamaño, empezando a ser un grave problema para su dueño alimentar aquel coloso.

			Leovigildo, al verlo, se dio cuenta de la bondad que había dentro de aquel muchacho. Necesitaba a alguien fuerte y no dudó en ofrecer al desesperado mercader un nada lucrativo trueque, que este, deseoso de deshacerse del esclavo, dio por bueno.

			—¡Jasim, preparaos! Necesito que llevéis un mensaje a Toledo —dijo el viejo mientras escribía en un pergamino—: «El caballo alado está dentro».
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			Toledo

			Una fina, pero persistente lluvia, caía sobre la ciudad de Toledo. El día era frío y triste. Reinaba el silencio. El Sol oculto entre nubes se resistía a salir, haciendo que las calles permanecieran desiertas. Las gentes preferían cobijarse al calor de una lumbre en sus apacibles hogares.

			En el patio de la escuela de luchadores de Fredulfo, varios de sus hombres se batían en combate preparándose para las batallas, ajenos a la lluvia que caía sobre sus torneados cuerpos. El sudor de aquellos vigorosos hombres se fundía con las gotas de agua que, mezcladas con el barro, producía un olor agrio.

			Colgadas en las paredes del patio se podían ver todo tipo de armas de guerra: espadas, puñales, lanzas, pequeñas hachas... además de gran cantidad de escudos amontonados en el suelo.

			La escuela estaba formada por hombres diestros en la lucha cuerpo a cuerpo, venidos de todas partes de Hispania. Debían someterse con rigurosidad a estrictas normas de conducta, sobre todo en los días previos a la contienda, como la de no beber vino y entregarse día y noche a la oración. No sólo formaban parte del brazo armado en un combate, ocupando la infantería, también eran versados maestros en las tácticas de guerra. Su táctica más habitual era la de cargar contra la caballería enemiga para romper su formación, dejando el camino lo más despejado posible a la caballería amiga para, después, encargarse del combate cuerpo a cuerpo, algo en lo que eran expertos.

			Estos aguerridos gladiadores, en apariencia unos mercenarios, ofrecían sus servicios a cualquier reino cristiano que quisiera hacer la guerra a los sarracenos. Eran guerreros unidos por un sentimiento poderoso, el más fuerte del que se tenga conocimiento, ese que es capaz de hacer caer los reinos más sólidos y ancestrales: la venganza. Luchaban contra quienes un día le arrebataron su querida ciudad. Estaban convencidos de que el fin de los tiempos estaba cerca, tal y como había vaticinado Beato de Liébana. Deseaban, antes de que esto sucediera, recuperar Toledo de las manos de los hijos de Agar. Por este motivo, los feroces hombres se hacían llamar Los guerreros de los últimos tiempos.

			El mundo se había convertido en un lugar de tinieblas y oscuridad. La falta de fe y la herejía llenaban de desesperanza los corazones de todos los cristianos que, sabedores de que el fin de los tiempos estaba cerca, buscaban incansablemente la forma de redimirse a los ojos de Dios para ganarse un lugar en el paraíso. Las escrituras de Beato de Liébana, con su explicación del Apocalipsis de san Juan, ya nos avisaba de la llegada del juicio final. Todo el orbe cristiano debía prepararse para la aparición del Anticristo.

			Cierto es que Beato había errado en su primer cálculo: el fin del mundo debía haberse producido más de un siglo atrás, en el año ochocientos, pero su profecía no se cumplió. Sin embargo, su sentencia era inminente: el mundo llegaría a su fin y eso ocurriría cuando se cumpliera un milenio de la llegada del hijo de Dios.

			Fredulfo, el jefe de Los guerreros de los últimos tiempos era un hombre de modales bruscos. Su piel curtida y dura parecía una armadura. En el entrenamiento había atrapado con su arma favorita los pies de su adversario. Intentaba mantener el equilibrio, al tiempo que con la mano derecha sujetaba la red y un mazo con la izquierda. La red no era un arma que se empleara con frecuencia en una batalla, pero él la consideraba el arma perfecta. Podía atacar al contrario enredándolo entre la red, aprovechar que el desvalido estaba tendido en el suelo sin poder defenderse, para asestar con la otra mano un golpe seco con su letal mazo.

			Elena, la mujer de Fredulfo, apareció en el patio sosteniendo una jarra de agua fresca y una copa que ofreció con cariño a su marido.

			—¿Por qué interrumpís, mujer? ¿Acaso no os tengo dicho que no me molestéis cuando estoy entrenando con mis hombres? —Fredulfo cogió la copa que le ofrecía su mujer, al tiempo que le apartaba con su callosa mano un mechón de cabello que le caía en la cara.

			«Siempre refunfuñando este esposo mío», pensó Elena y buscando una de sus mejores sonrisas, respondió:

			—El viejo ha enviado un emisario. Jasim esta fuera esperando ser recibido —lo dijo mientras dejaba la jarra sobre una mesa y colocaba las manos en sus exuberantes caderas.

			—¡Por Dios, mujer, hacedle pasar! Traerá noticias importantes.

			Jasim entró al patio. En su rostro se podía ver el cansancio por las largas jornadas a caballo desde Medianero. Al verlo, Fredulfo lo abrazó con efusividad propinándole varias palmadas en la espalda.

			—¡Mi buen amigo Jasim! ¿Qué os trae por aquí? Espero que sean buenas noticias... si es que vienen de parte del viejo.

			El criado entregó el pergamino que le había dado su señor. Fredulfo, con ansias, lo desenrolló y, casi sin aliento, leyó en voz alta: «El caballo alado esta dentro». Embriagado de emoción, gritó: «¡Ya estamos dentro! ¡Todo ha empezado!». Cogió a su mujer por la cintura, elevó los brazos y comenzó a dar vueltas.

			«Maldito viejo, cuánta razón tenía al pedirme hace cinco años que tuviese paciencia, asegurándome de que, en menos de un lustro, todo daría comienzo», se dijo Fredulfo mientras recordaba la última vez que vio a Leovigildo.

			Fue en Toledo, durante la celebración de unas reuniones de magos y astrólogos que venían de todas partes del mundo. El viejo se había citado con un librero griego al que le había hecho el encargo de la transcripción de un libro muy singular: el Libro de mecanismos ingeniosos, escrito hacía más de una centuria por los hermanos Banu Musa, Ahmad, Muhammad y Hasan bin Musa ibn Shakir, a petición del califa de Bagdad, Harún al-Rashid. El libro recogía y explicaba varios tipos de autómatas, en especial los elaborados novecientos siglos atrás por Filón de Bizancio y Herón de Alejandría. Era muy importante ese libro para lo que estaba por venir. En él se describía cómo dar movimiento a estructuras de metal a través del vapor, ruletas, palancas y contrapesos, mecanismos que debían ser finamente colocados en su interior.

			Jasim contó con todo detalle a Fredulfo y a Elena cómo Hildegarda se había ido con los condes de Castilla, traspiés de la muchacha incluido, salvándose milagrosamente de ser pisoteada por el caballo de Fernán González.

			Las buenas noticias se sucedían: el bueno de Jasim puso a conocimiento de la pareja que en manos del joven conde ya descansaba la espada mágica.

			«¡Es imposible pensar que Dios no esté con nosotros! Todo estaba ocurriendo según lo planeado», pensaba Fredulfo mientras abrazaba con efusividad a su mujer, quien se quedaba sin aliento por los fuertes apretones.

			Ante las buenas nuevas, Fredulfo reunió una nutrida representación de sus guerreros. Debían organizarse para echar a rodar los planes trazados desde hacía tiempo. Sentados en torno a una mesa, los hombres guardaban silencio, esperaban que su líder hablara y les expusiese cuáles eran los próximos pasos para iniciar la reconquista de Toledo.

			—Haremos que Fernán González luche contra los navarros apoyando al rey de León —soltó Fredulfo haciendo que un rugir de voces sonara ensordecedor.

			—¡Estáis loco! —replicó Mauregato, uno de sus hombres de confianza. Tenía una cicatriz abultada en el ojo izquierdo que le hacía parecer que siempre estaba a punto de dormir. No se la hicieron en un descuido entrenando, ni en una batalla. Se la hizo un salteador con una daga, en el camino a Palencia. Lo abordó a traición salvando la vida por los pelos—. ¿Qué interés puede tener para nosotros que el conde de Castilla haga la guerra al rey navarro? Es más, ¿cómo pretendéis que el conde castellano acceda a nuestros deseos? ¡Eso es imposible! —agregó un alterado y sudoroso Mauregato.

			—¡Tranquilizaos, buen amigo! ¡Tranquilizaos todos! La hora de la venganza ha llegado. Nuestra mejor arma ya esta entre los castellanos: Hildegarda. Ella nos encumbrará a la gloria. Todo quedará dispuesto para que Fernán González acepte luchar contra el rey de Navarra. Su obsesión de una Castilla independiente hará que, sin saberlo, esté a nuestro servicio.

			Todos se miraron al conocer la buena noticia de que dentro de Castilla se encontraba uno de los suyos.

			—Reconozco que saber que Hildegarda está dentro es un triunfo que aún no imaginábamos —manifestó Veremundo, un poco incrédulo y cauteloso como siempre—. Pero ¿sigo sin entender en qué nos beneficia que luchen leoneses contra navarros, teniendo en cuenta que entre ellos existe una fuerte alianza. No será fácil romper ese vínculo.

			Veremundo era uno de los hombres más prudentes entre Los guerreros de los últimos tiempos. En un principio, parecía que no reaccionaba a nada de lo que se le decía, ni bueno, ni malo, pero lo cierto es que tomaba buena nota de todo y siempre tenía una solución razonable, incluso en situaciones difíciles, capaz de contentar a todos. No era ni muy viejo, ni muy joven. Era un guerrero muy sabio, un sabio muy guerrero.

			—¡Atended, mis mejores guerreros! No os confundáis con lo que parece ser lo primero. —Fredulfo bebió de su copa un poco de vino y con el dorso de su mano se limpió los labios—. Ya encontraremos la forma de romper esa alianza. Nuestra verdadera finalidad no es que los reyes de León y Navarra se enfrenten. Nuestra verdadera finalidad son las glorias y laureles que recibirá Fernán González ayudando al rey leonés en su avance para la conquista de territorios arrebatados, convirtiéndolo en su nuevo hombre de confianza y en el brazo armado para consolidar y continuar con la expansión del reino. El rey de León, ante las tierras conseguidas, se verá obligado a nombrarlo conde de una Castilla soberana y libre. Nosotros le ayudaremos y lo encumbraremos ¡Ese será nuestro triunfo! —Bebió un nuevo trago de vino y, golpeando animado la copa contra la mesa, agregó—: Así, conseguida Castilla, tendremos a un Fernán González lleno de honores y fama sólo para nosotros, y podremos iniciar junto a su valeroso ejército nuestra lucha contra los moros utilizando la Lobera y el arma letal que pronto comenzará a construirse. Fernán González es el elegido por Dios para ayudarnos en la recuperación de Toledo. —De sus ojos parecía manar fuego—. Debemos dar respuesta a la carta que nos envió el rey de León solicitando nuestros servicios —prosiguió Fredulfo—. Hemos de ser cautos y no levantar sospechas. Hildegarda debería hacer bien su trabajo. Ahora mismo, quizás ya se haya ganado la confianza de la Comitísima y de su hijo. —Elevando el tono de voz, gritó—: ¡Enviad emisarios a nuestro amigo Bassam Badi en Córdoba! Debe saber que nuestra lucha ha comenzado. —Levantó en alto el puño y, con los ojos llenos de brillos, exclamó—: No puede imaginar Abderramán que en sus filas reina la traición y que las alas del fin se abren en favor de los cristianos.

			Todos emocionados levantaron el puño y celebraron entre vivas voces la recuperación de Toledo.

		

	
		
			3

			Burgos

			Acostumbrarse a vivir en tierras de Lara fue mucho más fácil de lo que Hildegarda había podido imaginar. Cualquier cosa era mejor que seguir viviendo en la soledad de Medianero, acompañada sólo por el viejo y Jasim, y criada sin el cariño de unos padres. Desde que salió del pueblo, no había parado de hablar con Muniadona y con todos los de la comitiva. Nunca había compartido de una manera tan cercana con tantas personas. Descubrió que se le daba bien relacionarse con la gente, teniendo en cuenta que hasta entonces los únicos amigos habían sido las enormes raíces de los árboles del bosque.

			Antes de llegar a la ciudad de Burgos, que era su destino final, pasaron por Covarrubias, en tierras de Lara, donde hicieron una larga parada para visitar a los familiares de los condes, reponer fuerzas y poder disfrutar de unos días de caza.

			Los recibieron varios integrantes de la familia de los condes con mucha efusividad entre besos y abrazos. En particular, Fernán Sassa González de Contreras, sobrino de Fernán. A la joven le resultaba extraño ver a un sobrino mayor que su tío.

			La relación entre tío y sobrino era muy estrecha. Era evidente la unión que había entre ambos, la complicidad que compartían. Fernán, siendo un niño, comenzó a ser instruido en el ejercicio de las armas por su padre y por Sassa. Le enseñaron a blandir la espada, reforzando sus enseñanzas con distintas técnicas en el arte de la guerra. Desde que Fernán se puso al frente de un ejército, su sobrino fue para él uno de sus mayores apoyos. La decisión sobre cómo proceder en cada combate era tomada por los dos, como si de una sola persona se tratase.

			En una ocasión, en tierras de Burgos, tío y sobrino, asaltaron el pueblo de Contreras, arremetiendo con ímpetu contra la fortaleza y los moros que la habitaban. Mostró Sassa tal arrojo y valentía en la batalla que su tío decidió, ante tal derroche de coraje, premiarlo otorgándole la villa. A partir de entonces, agregó a su apellido el de Contreras. Era un hombre bien formado, impetuoso y de movimientos rápidos, brazos fuertes, barba abundante, aunque tenía pequeñas zonas despobladas por las cicatrices en su rostro, como consecuencia de la espada del contrario.

			Hildegarda lo consideró el más efusivo de todos los familiares o, por lo menos, eso le pareció cuando se lo presentaron. La abrazó con tanta fuerza que a punto estuvo de perder la respiración. Tenía los dientes delanteros separados por donde se le escapaba el aire, emitiendo leves silbidos al hablar. Hubo entre los dos, nada más conocerse, un vínculo inmediato, una atracción irrefrenable. Durante todo el tiempo que duró la estancia en Covarrubias permanecieron juntos, compartiendo muchos secretos.

			Sassa había sido avisado de que sus familiares llegarían con una nueva acompañante. Le pareció curioso la forma tan accidentada de encontrarse con la aldeana, pero lo que más le llamó la atención era saber que manejaba el arte de curar a través de las plantas. Para él no era brujería, sino ciencia. Lo mismo que hacían los galenos: utilizar las plantas para curar. El hecho de que viniera de una mujer no lo hacía menos importante ni la convertía en una hechicera.

			La joven se encontraba abrumada ante tantas muestras de cariño. Había vivido toda su vida repudiada por todos los del pueblo, que creían que lo que practicaba era asunto del demonio. Ahora encontraba alguien que prestaba atención a sus habilidades. Se sintió tan a gusto con los amables gestos del sobrino de Fernán que, a los pocos días, ya le estaba enseñando cómo preparar cataplasmas para las heridas producidas en la guerra, contener las hemorragias y evitar las infecciones. Friegas con vino para los músculos y bebidas con flores secas para el catarro. En los largos paseos que a diario daban por el río Arlanza, se afanaba en desvelarle los milagros que escondían las hojas de la gran variedad de plantas que en sus orillas crecían.

			Sassa, en compensación a los conocimientos que la muchacha compartía con él, le enseñó a cabalgar.

			La aldeana, dejándose llevar por aquellos nuevos sentimientos que experimentaba su corazón, mostró a su acompañante alguno de los interesantes libros que llevaba consigo. Por primera vez, el señor de Contreras sintió temor. Una cosa era que supiese curar a través de las plantas y otra era que fuese poseedora de unos libros que sabía leer. «Quizás nos hayamos precipitado en abrirle la puerta de nuestra confianza a esta desconocida ¡Puede que sea peligrosa! ¡Posee libros y sabe leer! ¡A saber qué tipo de conocimientos contendrán esos libros!», pensó mientras con signos evidentes de preocupación, no dejaba de mover las manos. Le costaba disimular su nerviosismo. No pudiendo contenerse y dejándose arrastrar preso de las dudas, interrogó a la muchacha buscando comprobar si ocultaba algo de lo que tuviesen que arrepentirse por haberle tendido la mano. Quizás, en vez de profesarle cariño, habría que temerla.

			—¡Sois muy especial, Hildegarda! —dijo el sobrino de Fernán con su peculiar silbido al hablar—. No sabría cómo describiros. Me resultáis una persona muy misteriosa, dulce, pero misteriosa. No pensaba que pudiese existir alguien como vos. Es muy extraño que una aldeana, una mujer, tenga estos conocimientos y que además posea libros que sabe leer —inquirió Sassa con voz enigmática y mirando de reojo a la muchacha para ver su reacción.

			La joven, al oír aquellas palabras, entró en pánico, dándose inmediata cuenta del error cometido al desvelar su secreto mejor guardado. No encontraba la forma de salir de aquel entuerto. Su deber era evitar levantar cualquier tipo de sospecha sobre los motivos de su entrada en la vida de los condes. La lucha apenas acababa de comenzar. Ante la dificultad optó por lo más fácil: contar casi toda la verdad.

			—No tengo la culpa de ser lo que soy, no seáis tan duro conmigo; en vuestras palabras siento temor. Mi corazón no alberga sentimientos oscuros ni deseos infames. Todo lo que sé me lo enseñó el sabio del pueblo, yo no lo elegí. Él me crio desde que era una niña, cuando perdí a mis padres. Desconozco por qué lo hizo, nunca me ha dado explicaciones, ni él, ni nadie del pueblo. A decir verdad, dudo que las gentes del pueblo quisieran explicarme nada, sólo encontré en ellos desprecio. —Bajó la cabeza y una lágrima cayó por su mejilla—. He vivido siempre entre brebajes y libros. El viejo que me educó, que sé que me quiere a su modo, pensó que podría encontrar una mejor vida si me marchaba con los condes y que todo lo que me había enseñado me ayudaría a conseguirlo. Mis conocimientos podrían ayudar a ser felices a otras personas, curar sus males, asistir a los desvalidos. Se pueden hacer muchas cosas buenas poseyendo el arte de curar y leyendo libros de medicina —lo dijo mientras miraba de soslayo a su amigo, con la esperanza de haber disipado cualquier duda.

			Hildegarda evitó mencionar que el sabio que la crio era el brujo del pueblo. Estaba segura de que Fernán le habría contado que tenía una nueva espada, la Lobera, y a través de quién la había obtenido. No quería por nada del mundo que la relacionasen con el viejo. Debía permanecer en secreto para la mejor ejecución de sus planes. 

			Sassa, apenado por la historia de la aldeana, la cogió de las manos y las besó con ternura. Se sentía culpable por haber temido a sus conocimientos y dudado de su lealtad.

			—¡Dulce niña! ¡Cuánto habéis sufrido! No soy capaz de imaginar cómo sería mi vida sin una familia. ¡Doy gracias a Dios por la que tengo... y por el cariño que todos nos profesamos! —dijo persignándose.

			—Yo doy gracias a Dios por haberos encontrado y que me hayáis aceptado en la vuestra —respondió la muchacha, impregnada de emoción—. Antes de conoceros, no sabía lo que era disfrutar de un amigo. Somos amigos, ¿verdad, Sassa? Así lo siente mi corazón. —Ahora era ella quien le besaba las manos.

			—¡Claro que somos amigos! Os prometo, hermosa criatura, que siempre guardaré de vos. Nada os faltará. Podéis estar segura —la voz de Sassa estaba cargada de solemnidad—. ¡Jamás volveréis a sentiros sola! Seremos por siempre una familia ¡Os lo prometo! —lo dijo mientras se fundían en un sincero abrazo.

			Hildegarda respiró con tranquilidad. Las cosas habían vuelto a su cauce. Vio en Sassa la misma mirada llena de cariño de antes. Debía ser más cauta a partir de ahora, era mucho lo que había en juego. Nadie podía sospechar cuál era la verdadera razón para estar al lado de los condes de Castilla. El riesgo que había corrido era grande, pero había ganado un buen amigo, su primer gran amigo.

			A medida que se iban acercando a Burgos, se vislumbraba con mayor nitidez y detalle el magnífico castillo ubicado en lo alto del cerro y que servía de protección natural en la parte norte de la ciudad. Llevaba en pie casi cuarenta años. Fue mandado construir por el conde Diego Rodríguez, fundador de Burgos, en tiempos del rey Alfonso, para que ejerciera de fortaleza. Contaba con varias torres defensivas y un patio de armas. Imponía por la envergadura de su construcción.

			A Muniadona no le gustaba el castillo para vivir. Lo consideraba más propio de ser ocupado por soldados que por una familia. Cualquier razón era suficiente para que ella, acostumbrada a vivir en la comodidad de la corte leonesa, de donde procedía, diera órdenes para construir a los pies del castillo un alcázar más conveniente y apropiado para instalarse con su hijo.

			A Hildegarda, el alcázar le parecía enorme, y eso que no estaba del todo terminado. La parte sur seguía con elevados andamios, alzados para construir una nueva torre y ampliar las habitaciones. El trasiego de los trabajadores entre oficiales y peones era constante. Los carros tirados por bueyes y mulas se agolpaban en la explanada.

			En Burgos todo era a lo grande. La cantidad de personas que vivían en la ciudad, los viajeros que paraban para abastecerse, los mercaderes, los víveres que llenaban los puestos del mercado... El bullicio de la gente casi no dejaba pensar, el olor… Todo, absolutamente todo era diferente. Jamás se pudo imaginar que un mundo así existiera. Estaba profundamente emocionada ante la nueva vida que se le presentaba. Lo que sí le era familiar era el bosque ubicado cerca del río Arlanzón, a las afueras de la muralla que protegía la ciudad. Se parecía mucho al bosque de su infancia. Aunque no tenía los árboles de raíces enormes que había en Medianero, sí muchas plantas, algunas nuevas que sólo había visto en los libros de Leovigildo.

			Las largas caminatas por el bosque siguieron siendo una costumbre en la vida de Hildegarda, quien aprovechaba para recoger hojas y raíces que luego estudiaba con detenimiento en el alcázar. En sus continuos paseos por el bosque se encontró un día con unos inesperados amigos. Un cervatillo de patas muy finas y andares torpes. Sus ojos eran grandes y juguetones. Al mirarlo fijamente, parecía como si quisiera hablar. Al principio, corría cuando ella se acercaba, pero poco a poco la fue aceptando hasta el punto de esperarla todos los días a la sombra de un almendro para acompañarla en su recorrido. Olisqueaba todas las plantas que ella tocaba, parecía que quisiera reconocer cada uno de los olores de las hojas que la joven recogía. Otro imprevisible amigo era un azor de brillante plumaje, menos amigable que el cervatillo, pero que tampoco se separaba de ella durante el trayecto que duraba el paseo por el bosque. Al principio le inquietaba. La seguía de rama en rama, mirándola de forma fija con ojos fulgurantes, como si la conociese. Con el tiempo terminó acostumbrándose a la presencia del rapaz compañero.

			Muniadona fue la primera en confiar en Hildegarda. En su recorrido hasta Burgos confesó a la aldeana que una especie de garras le quemaban en su interior, haciendo que yacer y disfrutar de las noches de amor con su criado Zoilo fuera todo un tormento. Algo había en su interior que le abrasaba.

			La joven, al llegar a Burgos, recogió gran cantidad de flores que crecían por el campo, las machacó mezclándola con un aceite espeso y muy viscoso, dejando macerar los ingredientes varios días. Elaboró una especie de escobilla con hojas alargadas y suaves, que también recogió del campo y que enrolló hasta hacerle una cómoda empuñadura.

			Hildegarda colocó a Muniadona en una posición poco decorosa para una mujer de su clase. Acostada sobre la cama, despojada de sus vestidos, sólo tapada con una sábana, pidió a la condesa mantuviese las piernas abiertas y levantadas, mientras le introducía la escobilla y le untaba aquella cataplasma que parecía, por su olor, salida de un pozo de aguas estancadas. El ungir de aquel emplasto debía durar todos los días durante una semana.

			La respetada señora pensó en hacer vida normal, pero pronto desistió en su empeño al darse cuenta de que aquel ungüento le hacía caminar como un pato mareado, mientras densos coágulos de sangre negra salían sin avisar. No quiso quedarse sola en sus aposentos. Dispuso que a la joven se le proporcionara una cama junto a la suya. Por las noches, el picor en sus partes íntimas se acrecentaba, haciendo imposible poder conciliar el sueño. Conversaban hasta altas horas de la noche. Incluso fueron sorprendidas en varias ocasiones por los rayos de Sol, que entraban por la ventana al clarear el día, sin que en ningún momento hubiesen pegado ojo. Esto hizo que, entre dos personas de mundos muy diferentes, surgiese una gran amistad.

			La condesa, siempre rodeada de hombres, encontró en Hildegarda, una confesora. Alguien que no la juzgaría por sus debilidades. Sentía que con ella podía quitarse la pesada máscara y mostrarse como era realmente. Le contó la envidia que le profesaba a la reina Toda de Navarra por sus exuberantes y coloridos vestidos, elaborados con telas orientales. Las estancias de su alcázar estaban adornadas con ricos tapices y todo tipo de artilugios para la comodidad de sus habitantes. Ella quería una Castilla así de deslumbrante. Quería una Castilla tan grande como un reino, algún día lo lograría, estaba convencida de que ese sería su destino.

			A la de Medianero le habría gustado contar a su señora muchas cosas. Quiso decirle que no desesperara, que Castilla estaba próxima a ver un nuevo amanecer. Los albores de la libertad estaban cerca. Pero no podía. No debía cometer un nuevo error y dejarse arrastrar por la trampa de los sentimientos, como sucedió con Sassa. Las risas no faltaban en aquellas noches de alcoba. Muniadona, sintiéndose a gusto con la muchacha, le contó cómo conoció a su difunto marido, el conde Gonzalo Fernández, y la primera noche de alcoba que pasaron juntos.

			—¿Os habéis dormido? —susurró Muniadona, alumbrada sólo por la tenue luz de una vela.

			—No, mi señora, sigo despierta. Sólo he cerrado un momento los ojos.

			—¿Y vos? ¿Habéis yacido alguna vez con un hombre? —dijo la Comitísima con risa pícara.

			—¡No, por Dios! Nunca he conocido hombre —respondió con recatamiento la joven—. Debo decir que no creo que lo conozca. No creo en el amor de un hombre y una mujer. Mi amor está con Dios.

			—¡No digáis eso, pequeña criatura! —replicó la condesa, asombrada—. Disfrutar de un hombre es uno de los mayores placeres que existen. Además, es nuestra obligación tener hijos. Dejadlo de mi mano. Yo os enseñaré todo lo que hay que saber para poder manejarlos a vuestro antojo.

			Una risita nerviosa escapó de los labios de Hildegarda, quien quiso contenerla poniéndose la mano en la boca.

			—¡No os riais! Lo que os digo es muy serio. La primera lección que tenéis que aprender es que debéis conseguir que ellos hagan lo que vos les decís que tienen que hacer, sin que se den cuenta de que hacen lo que vos le habéis dicho, y que terminen creyendo que hacen lo que ellos dicen, sin saber que sois vos la que se lo ha dicho… ¿Me entendéis?

			Esta vez, la joven no pudo contener la risa. Soltó una carcajada atronadora que le hicieron saltar las lágrimas.

			—¡Sí, mi señora! ¡Os he entendido! Que tengo que decirles lo que tienen que hacer, sin que sepan que se lo he dicho. —Se secó las lágrimas mientras seguía gimiendo de risa—. Lo considero harto difícil ¿Cómo puedo decir que hagan algo... si no lo digo? ¡Luego dicen que los hombres no son complicados!

			—En eso consiste el arte de la manipulación y de vuestra intuición como mujer. Podéis intentar en algunas ocasiones decir la verdad y hacerles ver una realidad de la que ellos están cegados, y si veis que por allí no se puede ir, mostradle los errores o los riesgos que entraña su decisión. A veces tendréis que decir una cosa con la esperanza de que hagan lo contrario. Como os he dicho, es cuestión de intuición; en eso las mujeres vamos sobradas. —Acomodó su almohadón y dejó caer su cabeza—. Hasta mañana, querida niña, soy presa de un dulce sueño. Al amanecer, será el último día que me untes ese apestoso ungüento. Ya no aguanto más su olor, aunque debo decir que me siento mucho mejor —terminó diciendo mientras bostezaba.

			Hildegarda cerró los ojos, satisfecha de que su señora se hubiese curado de aquellas calenturas en su vientre. Respiró hondo, sintiendo que sus costillas se inflaban, feliz de otra nueva amistad.

			Una vez sanada de todas sus dolencias, Muniadona pudo yacer con su fornido mancebo y disfrutar de unas agitadas noches de lujuria. Zoilo, contento de ver a su ama disfrutar, se atrevió a hacerle cosas con sus manos y con su boca que ella nunca había experimentado. La condesa, agradecida con aquella joven tan educada y serena, mandó acondicionar unas dependencias donde pudiera dar rienda suelta a la preparación de todo tipo de brebajes y pócimas. A partir de ahí, fueron inseparables. Pidió que se la tratara como una dama, nunca como una criada. De esa forma, podría ir libremente por donde quisiera, sin rendir cuentas a nadie.

			Las cosas habían salido como Hildegarda esperaba: contaba con el beneplácito de su señora. Sin embargo, se encontró con un inesperado obstáculo: Zoilo, el criado. Aquel hombre de origen bereber le confundía con sus facciones, pues al tiempo que le parecía un hombre tierno y amoroso, le parecía de la misma manera, brusco y maligno. Se sentía incómoda con su presencia. 

			Un día, encontrándose Hildegarda en las dependencias que su señora había mandado preparar para ella, entró Zoilo con pisada fuerte, como un terremoto. La cogió de los hombros sacudiéndola, y la olisqueó por el cuello como un perro. 

			—¡Huelo vuestra mentiras! No sé qué ocultáis, pero lo descubriré. No creo que hayáis caído de la nada y que ahora tengáis los favores de mi ama. No sé qué magia poseéis para tenerlos embobados, a ella y a mi señor. Lograré descubrir vuestro secreto. ¡Os desenmascararé!

			Hildegarda, como pudo, se libró de las manos de aquel hombre, que parecía una fiera enjaulada.

			«¡Quedaos, callada, Hildegarda, quedaos callada, no incitéis a esta bestia! —iba pensando mientras se arreglaba el vestido después de zafarse de las garras de Zoilo—. ¡Tengo que actuar con cuidado! ¡No puedo permitir que este hombre se entrometa!».

			A partir de entonces, la muchacha evitó cualquier contacto con el criado. No quería arriesgarse ante la aguda intuición de Zoilo. «Luego dice Muniadona que la intuición es cosa de mujeres ¡Vaya acierto!».

			Ganarse la confianza de Fernán González fue mucho más complicado para Hildegarda. La naturaleza recelosa del joven y los prejuicios que arrastraba sobre sus habilidades prohibidas le hacían desconfiar. Ese temor quedó desmontado desde el momento en que Muniadona le habló del milagro de su curación, haciéndole ver a su hijo lo importante que era tener una persona como Hildegarda cerca de ellos, además de alabar su buena educación y, con cierta travesura, su belleza. Él mismo había sido testigo de la amistad surgida entre ambas mujeres y de la constante y desbordaba alegría de su madre por todo el alcázar, rodeada siempre de amigas, doncellas y sirvientas, además de las gentes del pueblo que se acercan para tratar cuestiones del quehacer diario de la ciudad. No la veía de tan buen humor desde hacía más de dos años, antes de desaparecer su padre.

			La amistad surgida entre Hildegarda y su sobrino Sassa terminó por despertar la curiosidad de Fernán por conocer a la aldeana. Su sobrino se deshacía en halagos hacia ella, hablando continuamente de lo agradable que era, de sus conocimientos y de su belleza.

			Si su sobrino y su madre habían quedado prendados del carácter de la muchacha, qué menos que intentar conocerla.

			Fernán, cuando los asuntos de Castilla se lo permitían, solía acompañar a Hildegarda en sus paseos a caballo por el bosque. Le gustaba quedarse rezagado para mirar lo bien que galopaba. Sus movimientos encima de la cabalgadura eran como si bailara: sube y baja, con delicadeza. Al acercarse al río, hundía el acicate para ser el primero en cruzarlo y, así, conseguir que el agua la salpicara y la mojara. Sabía que a ella le gustaba y terminaba por echarse a reír.

			Se vivía un otoño caluroso. Ese día, Hildegarda y Fernán habían salido a dar un paseo por la orilla del río Arlanzón. Después de cruzarlo, quedando ella empapada, decidieron ponerse al Sol en su lugar favorito: un prado con grandes piedras, rodeado de abundante vegetación que hacía más llevadero el calor, donde el gorjeo de las aves que revoloteaban le daba un toque apacible al paisaje. Era su refugio. Se sentían aislados en su mundo, un mundo sólo para los dos. Las hojas, en su gran mayoría, continuaban con variadas tonalidades verdes, que daban la sensación de un prolongado estío. El joven conde recogió del suelo un puñado de hojas para ponerlas sobre las piedras. Tendió una mano a la muchacha para ayudarla a sentar y con la otra le indicaba que se pusiera cómoda. Algo que ella hizo con mucha elegancia, mientras él observaba sus manos, pensando que parecían delicados gorriones.

			Fernán se percató de cómo un pequeño cervatillo los miraba con insistencia. Sus ojos parpadeaban como si así quisiera saludarlos. Hildegarda levantó la mano haciendo un leve movimiento.

			—¿A quién saludáis? ¿A ese cervatillo? —dijo sorprendido al ver el ademán de la muchacha saludando a un animal.

			—Es mi amigo —respondió susurrando—. Cada vez que vengo me hace compañía.

			—¡No dejo de sorprenderme! ¡Ahora los animales también son vuestros amigos! ¡Sois increíble!... ¡Espero que ahora no me digáis que podéis hablar con ellos! —agregó riendo.

			Los dos se echaron a reír, relajados y a gusto. Desde que Hildegarda llegó a sus vidas, se había ganado la confianza de todos con su simpatía. Pocas personas podían resistirse a quedar prendados por el halo de luz que emanaba, por la paz que transmitía. Hacía lo posible por ayudar a los necesitados. Nunca estaba cansada ni de mal humor. Su alegría era contagiosa. Fernán no iba a ser menos: él también se había rendido a su magia y a su seducción natural.

			Fernán, durante un tiempo permaneció callado mirando fijamente el río. El silencio entre los dos se hizo prolongado. Parecía haberse olvidado de la presencia de la muchacha, que aprovechó para observar cómo, con la mirada triste, absorto a sus pensamientos, apretaba con fuerza la mandíbula. Al principio no quiso interrumpirle y esperó a que estuviese mejor, pero el tiempo pasaba y Fernán seguía ausente. Decidió romper el silencio:

			—Os noto preocupado ¿Os pasa algo? —preguntó mientras le colocaba una de sus manos de gorrión sobre la rodilla.

			—¡Lo siento! No está en mi ánimo haceros sentir mal —respondió el joven con voz cariñosa—. Ha de ser el otoño, que me afecta… Lo cierto es que llevo unos cuantos días viviendo en el recuerdo de mi padre. Lo echo mucho de menos. Estando con vos me siento relajado, quizás por eso me atrevo a mostrar la cara que necesito ocultar delante de los demás. Soy el heredero de Castilla. Se espera mucho de mí. Creo que no me perdonarían si me muestro débil.

			—No deberías ser tan duro con vos. Asumir la pérdida de un padre es un duelo que requiere de mucho tiempo para superarlo. Vuestro padre era muy importante no sólo para vos, sino también para todo un pueblo, y eso lo hace todavía más doloroso. Tomaos vuestro tiempo.

			—Justamente, por eso me siento perdido. A medida que pasa ese tiempo que vos me pedís, me siento incapaz de llegar a su grandeza. Él era un gran hombre, un guerrero consumado. Sin sus consejos, mi corazón se aflige y me adentro en un mar de dudas. Tengo la sensación de que me ahogo; como si me faltara el aire.

			—Las experiencias se van adquiriendo poco a poco. El tiempo las va dando. No podemos correr más a prisa que nuestras propias vidas. Debemos vivir el tiempo que nos corresponde —insistió Hildegarda con la firme intención de consolarle.

			—Cuando mi padre vivía, me llevaba con él a todos los sitios. Observaba con atención cómo resolvía los problemas que se le planteaban: parecía todo tan fácil... Estaba seguro de cuándo dar que dar un paso y cuándo parar. Él me trasmitía las enseñanzas de nuestros ilustres antepasados: Nuño Rasura, una persona altamente instruida y prudente, y Laín Calvo, elegido juez en los negocios de la guerra por su espíritu combativo. Ellos fueron los primeros que negaron obediencia a los reyes de León y que sostuvieron sus derechos con las manos en las armas —la voz de Fernán se ahogaba en el dolor, pero prosiguió—. Ahora no tengo a nadie con quién consultar las enseñanzas de aquellos hombres que dieron su vida por Castilla. ¿Cómo llegar a la altura de mi padre y de todos los grandes que han pretendido forjar este país? —terminó por llevarse las manos a la cara.

			—Tenéis a vuestro sobrino Sassa. Él ha sido como un padre para vos… y a don Garci. Ellos os siguen ciegamente.

			—¿No lo entendéis?... ¡No quiero que me sigan ciegamente! Lo que necesito es que me ayuden a dilucidar qué es lo mejor. Es muy duro tener, por un lado, al inicuo de don Ordoño, que sólo piensa en su propio bien y en engrosar sus tierras con mis conquistas, y mi obligación de cumplir con sus órdenes y guardarle lealtad. Por otro lado, lo que quiere mi corazón y mi pueblo, cansados de los horrores y del yugo de León; ser independientes. Me siento en medio de todo esto sin saber qué hacer. Ahora más que nunca necesito de mi padre. Sus hombres de confianza, que podrían guiarme con sus experiencias, se encuentran para nuestra desgracia todos huidos o muertos… Echo mucho de menos a mi hermano Ramiro. —Se acentuó el sufrimiento reflejado en su cara al hablar de su hermano—. No lo veo desde que falta mi padre. Mi madre tuvo que ceder a los deseos de don Ordoño de que permaneciera junto a él en la corte de León, sumándose a sus ejércitos. Quería asegurarse de que, teniéndolo a su lado, los castellanos no intentaríamos sublevarnos. Mi madre no pudo negarse. De haberlo hecho, habría puesto en peligro seguir detentando las tierras de Lara y Burgos hasta ser nombrado conde... ¡No puedo más! —exclamó Fernán colocando las manos nuevamente en la cara, comenzando a sollozar.

			Contemplar a un Fernán González, heredero de tierras de Castilla, tan frágil y humano, resultaba desolador.

			En sus palabras, Hildegarda pudo sentir la desesperación que escondía su corazón. Lo duro que debía ser mostrarse firme ante los suyos, sintiendo que el mundo se derrumbaba a sus pies. Jamás pensó en la soledad del joven, que siendo quien era, rodeado continuamente de su familia y del clamor de su pueblo, pudiera sentirse tan hundido.

			—¡Contáis con el apoyo de vuestra madre! Nadie mejor que una madre para ayudaros a salir de los problemas. Ella os quiere. En su sacrificio de entregar a su otro hijo, demuestra que es consciente de la envergadura de esta lucha llamada Castilla.

			—No deseo hablar mal de mi madre. Le debo mucho. Si ella no hubiese pertenecido a la corte leonesa, jamás el rey habría permitido a una mujer regentar las tierras de Lara a la muerte de su marido… Pero sólo piensa en solucionar las cosas, como hizo Alejandro Magno con sus soldados y generales cuando se rebelaron: celebrar bodas a diestra y siniestra. Para mí, sin duda esa no es la solución. —Fernán no pudo evitar una leve sonrisa al pensar en las ocurrencias de su madre al intentar por todos los medios casarlo con alguna de las hijas de la reina Toda de Navarra—. A mi madre, criada en otras tierras, le cuesta comprender el sentimiento que le hemos infundido los castellanos a esta nación, a la que le hemos dado una identidad. Nosotros estamos acostumbrados a conseguir nuestros propósitos manteniendo la espada en alto. ¿Lo entendéis ahora? —preguntó ansioso esperando comprendiera su sufrimiento—. Por un lado, me siento obligado a seguir al lado del rey leonés, al no contar con los recursos suficientes para hacerle la guerra, y por el otro, mi enorme deseo de una nación independiente. Me siento atrapado.

			La muchacha, sumida en sus propios pensamientos, contempló con tristeza el sufrimiento reflejado en la cara de Fernán. Sintió su fragilidad y soledad. También se percató de que era el momento justo para decirle lo que tenía que hacer, y recordó las palabras de Muniadona: «…debéis conseguir que ellos hagan lo que vos les decís que tienen que hacer, sin que se den cuenta de que hacen lo que vos le habéis dicho, y que terminen creyendo que hacen lo que ellos dicen, sin saber que sois vos la que se lo ha dicho». Era la ocasión que estaba esperando para hacer ver a Fernán que debía unirse al enemigo y, con ello, ganarse los favores del rey de León.

			—Deberíais probar con otras tácticas. A veces, la fuerza no lo es todo. Ganar la razón con la espada no siempre es conveniente. Quizás deberías uniros al enemigo —soltó la muchacha como quien no quiere la cosa, esperando que la curiosidad innata de Fernán hiciera el resto.

			—¡Explicaos! No entiendo cómo se puede ganar una guerra si no se presenta batalla.

			—Conociendo las debilidades de vuestro oponente —respondió con suavidad—. En el caso del rey Ordoño, es muy fácil. Lleva años reclamando al rey de Navarra, a pesar de sus buenas relaciones, varias tierras heredadas de sus antepasados en Álava, a las que tiene mucho cariño. Podríais ayudarlo a recuperarlas; así él, sin ninguna duda, os recompensaría. Reconocería vuestro apoyo incondicional nombrándoos de una vez conde y, más adelante, ya veríais la forma de conseguir el condado independiente que tanto deseáis. Paso a paso. Deberíais empezar a pensar de otra manera. Si seguís intentando siempre lo mismo, el resultado no podrá ser diferente.

			—Existe entre el rey de León y el rey de Navarra, una fuerte alianza para hacer frente a los moros, y entre ellos repartirse las tierras conquistadas ¿Cómo podría romper ese sólido vínculo? —agregó Fernán interesado en la idea propuesta por la muchacha.

			—¡Es cierto! Pero no es menos cierto que la familia de los Banu Qasi de Zaragoza fue la que crio al rey Ordoño, y esta, a su vez, es enemiga del rey de Navarra ¿Creéis que al rey de León le ha importado traicionar a la familia que lo crio apoyando al enemigo de estos? —Hildegarda, entregada, dio un puñetazo en la palma de su mano dejando a Fernán gratamente sorprendido por la vehemencia de sus palabras—. Don Ordoño no tiene ningún tipo de miramientos. No le ha importado ir en contra de sus antiguos tutores. En las cosas del poder nunca se sabe quién apoya a quién. Todos son enemigos o amigos atendiendo al interés que haya en juego. A ningún rey le mueve la lealdad cuando se trata de conservar o acrecentar sus dominios. Creedme, esa alianza puede romperse. En cuanto se le plantee a don Ordoño algo mejor, lo tomará sin ningún tipo de escrúpulos. 

			A Fernán, las palabras de la muchacha le retumbaban en la cabeza: «Sé que es una mujer y que poco puede saber de estos temas —aunque no es lo que parece—, pero tengo que reconocer que un cambio de estrategia no vendría mal», lo pensó al tiempo que decidió que no reconocería ante ella lo acertado de su propuesta.

			No fue ajeno para Hildegarda lo pensativo que se había quedado Fernán. Estaba segura de que sus palabras le habían llegado. Sintió la intuición de la que le había hablado Muniadona y decidió no insistir más en el tema… Ya lo había dejado caer.

			Continuaban sentados sobre las piedras cubiertas de hojas cuando vieron venir a lo lejos a dos jinetes. Los reconocieron enseguida por sus atuendos y por su forma de cabalgar. Se trataban de Sassa y don Garci.

			Al llegar junto a la pareja, Sassa con su habitual agilidad, se bajó cruzando una de las piernas sin que se hubiese detenido todavía el caballo. Al tocar el suelo con sus pies, trastabilló, algo que le obligó a dar pequeños saltitos para recuperar el equilibrio. Se dirigió a Hildegarda, abrazándola con la misma fuerza de siempre. La muchacha, que sabía lo que se le venía, tomó una bocanada de aire que retuvo en sus pulmones mientras recibía el achuchón. 

			Don Garci, que era mucho más introvertido que el animoso Sassa, bajó lentamente del caballo y, cogiendo las riendas de los dos animales, los ató junto a los corceles de la pareja.

			—¿Qué hacéis aquí? ¿Cómo habéis sabido que estábamos en el río? —preguntó Fernán intrigado por la presencia de su sobrino y de su amigo.

			—Nos lo han dicho en el alcázar las señoras —respondió don Garci con timidez—. Es urgente lo que venimos a contaros: han llegado los rastreadores enviados a Segovia, tienen noticias sobre cuál es la mejor forma de asaltar la fortaleza. Debemos organizar cuanto antes el ataque. No debemos perder tiempo. Según nos han dicho, la ciudad sólo cuenta para su protección con una pequeña guarnición.

			Don Garci era un hombre de pocas palabras y de semblante triste. Su físico era atlético, pero tenía una leve cojera en una de sus piernas. La tristeza que reflejaba estaba marcada por la repentina desaparición de su padre, quien, sucumbiendo al peso de su desgracia por la persecución del rey de León al ser el mayor apoyo del padre de Fernán, huyó de su amada patria con rumbo desconocido, sin que nunca más se supiese de él.

			—Adelantaos vosotros. Decidles a los rastreadores que serán atendidos en breve. Nosotros nos quedaremos un rato más. Quiero hacer entrega de algo a Hildegarda. —Fernán observó con agrado el rostro de sorpresa de la joven.

			Cuando quedaron solos, el conde entregó a la aldeana un pequeño cofre: un pasapaz con la imagen de san Mamés. Era de madera con incrustaciones de nácar y piedras naturales. Se podía ver la figura en relieve del santo acompañado de dos leones.

			—Quiero que lo conservéis vos. Os lo iba a entregar para compartir con vos la devoción que siento por este santo, pero después de la conversación que hoy hemos tenido, en la que he desnudado mi alma mostrándoos el sufrimiento y los temores que corroen mis entrañas, con mucha más razón. Además, ¿habéis oído a Sassa y a don Garci? Marchamos contra Segovia. Permaneceré unos meses fuera de Burgos. Este pasapaz os servirá para que me recordéis. —Hildegarda permanecía de pie, emocionada, sosteniendo la pequeña caja entre sus manos. Él, con suavidad, acarició los lunares de su cara—. Para mí —prosiguió el joven—, san Mamés es uno de mis santos más milagrosos. En él confío cuando me presento en batalla, seguro de que me llevará a la victoria, impregnándome del valor que él mismo tuvo ante los martirios a los que fue sometido, no dudando en ningún momento en defender la fe cristiana. Mis coloridos estandartes están dedicados a su figura. Convencido me enfrento a mis enemigos convertido en un león.

			—¡Es precioso! ¡Gracias! Pero no sé si deba aceptarlo. Es vuestro protector —respondió la joven, visiblemente ilusionada ante aquel detalle.

			—Es mi deseo que vos lo guardéis y elevéis vuestras oraciones al santo para que así nos proteja a los dos.

			—¡Gracias! —dijo la joven, conmovida—. A partir de ahora será mi santo protector. Si a vos os ha protegido en momentos difíciles, a él elevaré mis plegarias para que os siga protegiendo.

			—¡Quiero pediros un último favor! —agregó Fernán cogiendo de la barbilla a la joven mientras la miraba con fijeza.

			—Decidme. Os complaceré en lo que sea.

			—Guardadme el secreto de lo que hoy habéis oído aquí. No me gustaría que se enterasen de mis debilidades. Eso podría influir en el futuro de Castilla.

			—No es necesario que me lo pidáis. Vuestro secreto estará a salvo conmigo.

			Fernán se acercó aún más a Hildegarda y, susurrándole al oído, le dijo: 

			—Allí en lo alto de ese árbol está posado un azor que no nos ha quitado ojo en ningún momento. Casi diría que ha estado escuchando todo lo que decíamos… Da un poco de miedo. Os lo prometo.

			—¡No temáis! Es otro de mis amigos —dijo entre risas la joven—. Al igual que vos, al principio de conocerlo, tuve temor. Sé que tiene una mirada muy inquisitiva. Veréis que nos acompaña durante todo el camino de vuelta hasta el alcázar y luego desaparecerá. ¡Ya os acostumbraréis a su presencia!

			Los dos rieron de muy buena gana, mientras Fernán pensaba: «¡Lo que me faltaba: creer que me vigila un azor!».
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			Segovia
Año 923

			Las incursiones militares de los moros en tierras cristianas por la conquista de nuevos territorios o por mantener el poder en las ciudades ya conquistadas eran una constante. Los cristianos, a su vez, mantenían el pulso frente a los sarracenos frenando sus ambiciones y ganando terreno hacia el sur con algunas conquistas.

			En medio de esa vorágine de batallas y de enfrentamientos, unos por avanzar hacia el norte y otros por avanzar hacia el sur, se encontraba Segovia, una ciudad escondida a los ojos de los hombres, que permanecía ajena a las luchas de poder como si un manto protector la cobijara y la tornara invisible. Una perla en ese mar de destrucción que llevan atadas las guerras que arrasan con los sueños y las vidas de los pobladores, que son sometidos a la voluntad de sus invasores.
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